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Juntada: Juntando Señales de Vida y Construyendo Teología 
Jesús de Nazareth, uno de nosotros

Por Ronaldo Muñoz

La gloria, el gozo, el brillo, la fuerza, la alegría, la esperanza de Dios, es que el hombre viva. El hombre varón y mujer, adultos, niños, niñas y ancianos que llevamos tejiendo hermandad, que vamos tejiendo justicia, que vamos aprendiendo a cuidar nuestra propia vida, nuestro propio cuerpo, nuestros vínculos, nuestra comunicación unos con otros. Aprendemos a cuidarlas, a abrirlas cada vez más, derribando muros si es necesario, desgarrando si es necesario las ventanas de nuestro corazón, aprendiendo a conocernos y respetarnos en nuestras diferencias, aprendiendo a reconocer primero nuestras propias ambigüedades, nuestras propias contradicciones, nuestros limites, nuestras mezquindades, antes que o junto con, reconocer la de los demás. No para echarnos estas deficiencias en la cara, sino para aprender juntos a reconocernos, a respetarnos, a tejer esa hermandad esa justicia tan dañada,  tan herida en el mundo del hoy. Es un gozo, una alegría de la esperanza con los pies bien puestos en la tierra. Con los ojos bien abiertos porque hay en nuestro mundo, en nuestro alrededor, en nuestros barrios, en nuestros ciudades, en nuestros campos, en nuestros continentes, mucha injusticia, mucha violencia, mucha crueldad.  
En medio de este mundo sentimos que Dios no es sólo cielo sino que es suelo, como lo hemos leído en algunos de los carteles, con lo que hemos ido haciendo, estas vueltas, esta danza, esta alegría compartida, que es fuente de tanta fuerza, que nos va ensanchando el corazón, que nos va fortaleciendo en un camino tantas veces, duro, lleno de túneles que parecen no tener salida, lleno de trampas que nos dan miedo. Aprendemos a mirar a nuestro alrededor, a mirar con los ojos y con el corazón, a sentir con los demás, a ponernos en la carne,  en el pellejo,  en los huesos de los demás,  como nos enseñó nuestro gran amigo, maestro y hermano Jesús. 
Poco hemos hablado de Jesús en estos días, pero Él ha estado más presente que nunca en medio de nosotros,  en nuestros pequeños grupos, en nuestros espacios, en nuestras rondas, en nuestras innumerables mesas donde compartimos el pan, el mate cocido,  nuestras sabidurías e ignorancias y vamos creciendo juntos. Nuestro maestro camina delante, nos cuida las espaldas, se nos hace compañero de camino.

Quisiera leerles una pequeña lista de cómo nuestro pueblo en tantas de sus comunidades, de sus pequeños grupos bíblicos, de las escuelas de verano o de invierno, en tantas oportunidades que la gente humilde de nuestros barrios de nuestros campos va descubriendo, para encontrarse, para compartir, para tejer hermandad desde lo pequeño, de lo local, para crecer en un amor generoso, solidario, una comunidad abierta, acogedora, servicial sin hacer diferencia.  Cometemos tantos errores; no somos mejores que los demás hombres y mujeres, pero hay en nosotros una fuerza que grita, un espíritu que nos anima, que nos alienta, que de pronto nos agarra como un viento impetuoso como los primeros hermanos y hermanas reunidos en el piso alto de la casa de Jerusalén 50 días después.  
Algunos rasgos de Jesús, algo de su estilo, de su manera, de sus grandes objetivos, de sus sueños,  de su manera de ser, de actuar, de acoger a los excluidos, de hablar claro con los poderosos, con los sabios. Ese Jesús de Nazareth, el hijo del carpintero, uno de nosotros, dicen los carpinteros de la ciudad, los trabajadores que se levantan temprano para tomar el colectivo o el tren, largas horas para llegar al trabajo. Uno de nosotros, solidario con los pobres, con los marginados, El, en medio de su pueblo, en Galilea, la Palestina de su tiempo. Un pueblo tan desigual, con tanta riqueza acumulada en unos pocos grandes propietarios que además ocupaban los asientos del tribunal supremo, junto con sacerdotes arrogantes distantes que se creían diferentes y superiores a su pueblo, junto con maestros de la ley y fariseos que imponían cargas insoportables a los sencillos a los débiles y que los miraban desde arriba de su autosuficiencia que creían apoyar en sus propios meritos antes que en el amor generoso de Dios. El, en medio de un pueblo tan desigual y segregado es un campesino de la marginal Galilea, lejos de los ricos propietarios o comerciantes, lejos de los sacerdotes del templo, que tampoco ha podido El crecer como para hacerse “digno” de integrar los grupos selectos, religiosamente selectos de los fariseos, de los maestros de la ley. Jesús el profeta popular, andariego, vagabundo, vulnerable de Galilea y en camino a Jerusalén, errante e indefenso pero ungido y fortalecido desde adentro por el Espíritu de Dios. 
El Espíritu de Dios está sobre mi, me ha consagrado, me ha hecho el verdadero Mesías, que no es el rey triunfante, que no es el gran pudiente o rico que soluciona los problemas derrochando una pequeña parte de su dinero pequeña para él, pero que basta para que sus trabajadores puedan seguir llevando las mismas cargas de siempre. El viene a abrir los ojos de los ciegos, a liberar a los oprimidos, a romper los cerrojos de las cárceles, las cárceles de muros y de barrotes y las cárceles de nuestros prejuicios, de nuestras adicciones, de nuestras visiones estrechas, de nuestros legalismos, de nuestras rutinas, de nuestros miedos. Con su práctica tan libre, de sanar, de liberar, de perdonar, de reunir, sembrando siempre dignidad y esperanza. “Andate en paz, tu fe te ha salvado, no mi poder, tu fe te ha salvado”.  “Joven,  yo te digo, levántate”. “Tuyido, a ti te digo, tus pecados son perdonados, por eso levántate, toma tu camilla y anda, sé libre, sé tu mismo, vuelve a los tuyos, cuenta lo que has recibido, conviértete tu también en un sembrador de vida nueva de esperanza” Por esa práctica suya partiendo de los últimos, entra pronto en conflicto con los pudientes de su tiempo, con las autoridades religiosas de su tiempo. Ese Jesús con su profunda sintonía y conmoción de entrañas, (la palabra griega que usan los evangelios evoca la palabra hebrea y habla del dolor de entrañas que siente la madre cuando toma en sus brazos a su niño que sufre o que tal vez agoniza) no solo a las personas que más sufren, que lo buscan o que son llevados por sus amigos o familiares, sino por la muchedumbre abandonada. No es el pueblo de los hombres libres, grandes propietarios, letrados de las ciudades griegas en Roma del tiempo de Pablo. Dicen los estudiosos que el 90% de la población de la ciudad eran esclavos y esclavas. En esa sociedad, Jesús atiende a la muchedumbre abandonada. La muchedumbre de gente desocupada, de gente empobrecida, de prostitutas, de funcionarios públicos con fama de corruptos, de extranjeros excluidos, de enfermos que eran considerados maldecidos por Dios como los leprosos, como los epilépticos, ahí estaba Jesús, libre para sanar y liberar con su sintonía profunda con la muchedumbre abandonada y su atención tierna a cada una de las personas sufrientes que acuden a El o que El encuentra en su camino. 
Siempre más impresionado por el sufrimiento que por el pecado. La obsesión de Jesús como la de Dios, no es el pecado sino el sufrimiento. El pecado le preocupa, porque Dios sabe, que el verdadero pecado es la división, es la injusticia, es la soberbia que mira a los demás de arriba abajo que rompe la hermandad que Dios sueña para todos sus hijos.  Dios sabe que eso nos hace daño, nos corrompe, nos corrompe como personas, como comunidades como pueblo, como humanidad, más preocupado por la vida y la convivencia humana, que por el cumplimiento de las normas del culto y la pureza. Especialmente allí donde la vida está más disminuida o amenazada. En tantas de cientos y miles de pequeñas comunidades muy diferentes unas de otras que tienen incluso nombres muy diferentes en que los pobres de América Latina se reúnen para reconocerse hermanos, para leer y escuchar juntos la Palabra de Dios, para aprender a hacer más acogedores, para descubrir en el fondo de todo este camino y de estos encuentros, que somos entrañablemente amados por un Dios que es padre y madre y por un Jesús que se hace hermano nuestro para enseñarnos ese amor, para enseñarnos ese amor en nuestra practica cotidiana , en lo pequeño, y también en lo más grande.   
Las imágenes que usa Jesús son tomadas de la familia, de la intimidad de la familia, pero son imágenes tomadas también de la historia de un pueblo, buscando la justicia que Dios sueña para su pueblo y que Jesús viene a traer.  No sólo la paz y el consuelo, sino la dignidad y la esperanza para cada uno, para cada pequeño grupo sino este sueño ancho, este horizonte de esperanza, que va más lejos de nuestros rincones, de nuestras miradas cortas, que nos impulsa a ir a buscar siempre mas allá, siempre en círculos más anchos, sin dejar la intimidad de la comunidad pequeña pero tejiendo redes, abriendo horizontes, derribando muros, abriendo fronteras, tejiendo hermandad, hasta la universalidad de todos y todas los hijos de Dios. 
Todo esto con el gozoso anuncio de la justicia del reinado de Dios que llega, que nos compromete. Justicia en favor de todos, pero empezando siempre por los más empobrecidos y excluidos.  Con su testimonio a través de todo El, su práctica, su mensaje, su acogida, su amor entrañable, su eficacia en el servicio de su pueblo a través de todo ello, dándonos testimonio del amor entrañable de ese Dios que es padre y madre y que lo único que espera de nosotros es que confiemos en El y que aprendamos a amar como amo Jesús, como nos ama a nosotros hoy, como sigue amando a nuestro pueblo  y como quiero amarlo, poniendo nosotros todo nuestro corazón, todo nuestro cuerpo, todas las entrañas de madre que en cierto sentido tenemos no solo las mujeres sino también los hombres. Amen.                                                                                                                       


















